
 

 
Introducción 

 
Con motivo del VI Encuentro mundial de las familias que 
se celebró el mes pasado en la Ciudad de México, el 
Papa Benedicto XVI nos recordó que la familia es una 
gracia de Dios, que deja traslucir lo que Él mismo es: 
Amor. Un amor enteramente gratuito, que sustenta la 
fidelidad sin límites, aún en los momentos de dificultad o 
abatimiento. También oró y nos invitó a orar por todas las 
familias, especialmente por aquellas que atraviesan 
dificultades y tienen más necesidad de consuelo, para que el 
Señor las proteja de las incomprensiones y de la división. 
 
En este mes de febrero deseamos para ustedes que el 
amor de Dios fortalezca los lazos de unión entre los 
miembros de su familia, pues es en ella donde se hace 
posible el amor sin condiciones.  

 
El amor es la búsqueda del bien del otro o de sí mismo. Buscar el bien nos 
muestra lo que es realmente valioso, en cuanto que nos enriquece como personas, y 
no nos degrada rebajándonos a animal o a un simple objeto de placer o utilidad 
para otros. Para poder lograr este tipo de amor en la familia o en la sociedad, 
es muy importante comprender lo que implica que el amor viene de Dios y 
que tanto la felicidad como la misión de la familia en el plan de salvación de 
Dios, descansan en la responsabilidad de cada uno y en el amor mutuo. 
Mensaje 
Hace tiempo, un maestro pidió a sus alumnos que hicieran 
una lista de las 7 maravillas del mundo. Más tarde les pidió 
que leyeran su lista. A pesar de algunos desacuerdos, la mayoría 
votó por lo siguiente: Las Pirámides de Egipto. El Taj Mahal. El 
Coloso de Rodas. Los Jardines Colgantes de Babilonia. El 
Coliseo de Roma. La Muralla China. Machu Picchu.  
El maestro buscaba consenso para la séptima maravilla cuando 
notó que una estudiante permanecía callada y no había 
entregado aún su lista, así que le preguntó si tenía problemas 
para hacer su elección. La muchacha tímidamente respondió: "Sí; 
un poco. No podía decidirme, pues son tantas las maravillas....." 
El maestro le dijo: "Dinos lo que has escrito, tal vez podamos 
ayudarte." La muchacha, titubeó un poco y finalmente leyó: 
 

"Creo que las siete maravillas del mundo son:  
Poder pensar. Poder hablar. Poder actuar. Poder escuchar. 
Poder servir. Poder orar. Y la más importante de todas..... 
Poder amar"  
Después de leído esto, el salón quedó en absoluto silencio....  
 
Es muy sencillo para nosotros poder ver las obras del 
hombre y referirnos a ellas como maravillas, cuando a 
veces pasan desapercibidas las maravillas que Dios hace 
en nosotros con su gracia y que cada uno debe desarrollar.  
¡¡No olvidemos: fuimos creados por Dios para ser una 
maravilla!! 
 
El amor es el primero de todos los valores. Sin el amor los 
demás valores quedan sin sentido como nos dice San Pablo: 
“Sin amor nada soy”.(1Cor 13, 1-3). 
 

La familia tiene por vocación ser escuela de humanidad, 
de sociabilidad y de amor. En su seno se debe reconocer 
la propia dignidad, se debe aprender a convivir y a 
descubrir la maravilla del amor. La familia se convierte así 
en remedio por excelencia para superar los efectos nocivos 
del desamparo y del abandono, con trágicas 
consecuencias de violencia, delincuencia y adicciones, que 
sufren especialmente  los jóvenes. 
 

El hombre no puede vivir sin amor. Permanece para sí 
mismo un ser incomprensible, su vida está privada de 
sentido, si no le es revelado el amor, si no se encuentra 
con el amor, si no lo experimenta y no lo hace propio, si no 
participa en él vivamente. 

 
Se puede procrear fuera de la familia, pero sólo en familia 
se puede educar, y educar para amar sólo se puede en el 
ámbito de la familia: amando.  
 
Es en el seno familiar donde cultivamos lo humano del 
hombre, que es enseñarlo a pensar, a profundizar, a 
reflexionar. Donde el hombre aprende el cultivo de las 
virtudes, el respeto que es el guardián del amor, la honradez, la 
generosidad, la responsabilidad, el amor al trabajo, la gratitud, 
etc. La familia nos ayuda a ser creativos en el cultivo de la 
inteligencia, la voluntad y el corazón para que cada uno de 
sus miembros llegue a lo que está llamado; es decir, que realice 
la vocación a la que está llamado por Dios, para llegar a ser 
persona en plenitud en bien de los demás. 
A pesar de que el hombre fue creado por Dios con una capacidad innata para amar, el 
crecimiento y la vivencia del amor se realizan a través de la experiencia que el hombre va 
adquiriendo a lo largo   de toda su vida.  

Estimados Padres de Familia: 



 
Cada familia, aun sin pretenderlo crea  un ambiente (de amor o de 
despego y egoísmo, de rigidez o de ternura, de orden o de 
anarquía, de trabajo o de pereza, de ostentación o de sencillez, etc.) 
que influye en todos sus miembros, pero especialmente en los niños 
y en los más jóvenes. El desarrollo afectivo es un proceso 
continuo y secuencial, desde la infancia hasta la edad adulta. 

 
El término amor tiene diversas acepciones. Los griegos, que tenían un vocabulario más rico 
que el nuestro, utilizaban tres palabras distintas. 
 Llamaban EROS al instinto por el cual el hombre se siente 
atraído por la mujer y la mujer por el hombre. Es un instinto 
que se da también en los animales y que no es libre. 
Llamaban FILIA al amor de amistad.  Y utilizaban la 
palabra AGAPE, que significa la actitud de ayuda, de 
benevolencia y de servicio hacia los otros, de 
generosidad, de gratuidad, de perdón, de 
magnanimidad para con los demás. Dios es amor en 
este sentido de actitud de donación, de comprensión, de 
generosidad, de ayuda. Dios es ese amor verdadero, el 
amor más alto, que siempre es posible porque es libre. 
 El matrimonio debe ser fundamentalmente AGAPE; es decir, amor de benevolencia, actitud de 
ayuda y de servicio, del hombre a la mujer y de la mujer al varón. Y eso siempre es posible. 
Siempre se pueden perdonar mutuamente. Siempre pueden comprenderse y aceptarse. Siempre 
pueden rectificar el camino equivocado. El amor entre padres e hijos y con los demás 
familiares, también debe incluir la amistad, el cariño, el afecto, y sobre todo la caridad.  
 

Por eso se dice que la palabra amor, debe escribirse con “P” porque para amar se 
debe poseer PACIENCIA en los momentos en que el mismo amor te pone a prueba; 
porque para olvidar un mal recuerdo debe de existir PERDÓN antes que el odio entre  
aquellos que se aman;  porque para obtener lo que deseas, debes de PERSEVERAR 
hasta alcanzar lo que te has propuesto. La paciencia, el perdón y la perseverancia 
son ingredientes necesarios para que un amor perdure porque amor es también 
una palabra dicha a tiempo; es el permitirse volver a confiar; es permanecer en silencio 
escuchando al otro... El amor se escribe con "P"... Porque son esas PEQUEÑAS 
cosas que nos unen al ser amado día tras día. 
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P 
 ¿Existe verdadero y auténtico amor en su hogar? ¿Se 

puede decir que la fuerza que los une interiormente es el 
amor? ¿Qué expresiones concretas de amor personal 
detectan en su familia y cuáles son más necesarias? 

 ¿Han descubierto el amor en su familia o han tenido que 
buscarlo fuera?



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


